
Ser Humano 
Crisis del hombre 



La esencia del hombre 

¿Quién es el hombre? ¿Quién soy yo? ¿Cuál es 

el sentido de la existencia humana? Las 

interrogantes sobre la esencia del hombre y 

sobre el significado de su existencia sobresalen 

en el pensamiento filosófico contemporáneo. 

Estas preguntas se han formulado a lo largo de 

toda la historia, aunque en nuestros días se 

presentan con mayor frecuencia en la 

conciencia de quien quiera vivir su existencia de 

modo verdaderamente humano. 



Características generales del 

materialismo 

Por lo general, los tipos de materialismo se 

presentan como científicos y se apoyan en 

las ciencias empíricas, ya que pretenden que 

en último término los problemas humanos se 

expliquen y solucionen con los datos de la 

ciencia y la técnica. Los materialismos se 

presentan, por lo tanto, como una especie de 

cientificismo: no existe más verdad que la 

alcanzada por las ciencias, y no hay más 

realidad que la proporcionada por los 

métodos científicos. Así, los materialismos se 

presentan como materialismos científicos. 



El carácter cientificista 

Quizá el aspecto más criticable de los 

materialismos actuales sea su pretensión 

de cientificidad. Por un lado se desecha la 

trascendencia del hombre como una 

característica incompatible con las 

ciencias; por otro, se afirma que las 

ciencias sostienen y demuestran el 

materialismo y, por lo tanto, al hombre. 



El carácter dogmático y ateo 

Casi todos los críticos del materialismo 

han recalcado el carácter dogmático de 

sus interpretaciones sobre el hombre. En 

primer lugar, el materialismo se postula 

como la única e inevitable alternativa a la 

existencia de un Dios creador. Tanto la 

idea de espíritu como la de Dios, 

sostienen los materialistas, no son más 

que producto de la ignorancia. 



Trascendencia y espiritualidad 

del hombre 

La trascendencia es la estructura 

fundamental del hombre, y ésta, que 

se afirma implícitamente en todo 

conocimiento y acción humana, es lo 

que se llama espiritualidad. El 

hombre es espíritu, o sea, vive su 

vida en continua apertura hacia lo 

Absoluto. 



La apertura 

Apertura es la capacidad que el espíritu 

humano tiene por naturaleza de moverse 

dinámicamente hacia la ilimitada 

extensión de todos los objetos posibles, 

con un autodinamismo en el cual capta 

los objetos particulares en el horizonte 

ilimitado del ser y, por tanto, los capta 

siempre como objetos limitados que no 

agotan la ilimitación del horizonte. 



La felicidad 

El hombre ha sido creado para la felicidad. 

Ese es su destino: ser feliz para siempre. 

Más aún: todas sus acciones tienden, en 

definitiva, a conquistar la felicidad. Ésta no 

es un “medio” para obtener otros fines; no es 

un peldaño para llegar a otra meta. Nadie 

vende su felicidad simplemente para 

conseguir dinero; más bien, busca dinero 

porque lo considera un medio para alcanzar 

mayor felicidad. 



¿Somos felices? 

El rostro del mundo contemporáneo sugiere que 

hay muy pocas personas de verdad felices. En 

efecto, muchos ríen y se sumergen en 

distracciones, pasatiempos y entretenimientos, 

pero no dan muestras de haber conquistado la 

felicidad. Más bien parece que están huyendo 

de sí mismos. Un síntoma claro de esto es el 

rechazo, tan difundido en la actualidad, del 

silencio. Se prefiere el ruido, la música, la 

actividad frenética, antes que enfrentarse con la 

propia realidad 



La realidad en el mundo actual 

La civilización actual ofrece una infinidad de 

bienes de consumo que los abuelos ni siquiera 

habían soñado. Y, sin embargo, es probable que 

la vida de muchos hombres sea hoy más 

miserable y angustiosa que la de las personas 

hace unas cuantas décadas. El hombre sabe 

cómo construir un avión, cómo llegar a la Luna, 

conoce el funcionamiento de un coche o de una 

computadora, pero se siente inmensamente 

infeliz porque, en el fondo, no sabe cómo 

“funciona” él mismo 



Dónde encontrar la felicidad 

Si la felicidad no se encuentra en los aspectos 

señalados convencionalmente por la sociedad 

materialista, ¿dónde se puede encontrar? La 

respuesta no es lo bastante sensacional como 

para ponerla en la primera plana de los diarios o 

en las revistas de sociedad. No es una solución 

rápida, como las medicinas milagrosas o los 

limpiadores que anuncian los supermercados. 

Sin embargo, una vez más, lo que cuenta no es 

el ámbito, sino el tesoro que encierra. 



La felicidad es el fruto maduro 

A todos les sucede que buscan y no 

encuentran; se busca de izquierda a 

derecha, se mira en derredor y debajo, pero 

el hombre no se percata de que debe 

levantar la mirada y buscar arriba. El vacío 

infinito que reside en los corazones sólo 

puede llenarlo un Ser Infinito. 

Puesto que el ser humano es uno, todas las 

dimensiones de su vida están ligadas entre 

sí. 




